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9

Presentación 

En la educación superior, una tarea contemporánea es 
la de la evaluación de los procesos y de las acciones formativas 
que la universidad adelanta. Esta tarea, desde luego, obliga a 
preguntarse acerca del sentido de la evaluación para poder di-
señar las acciones que esta supone. En la serie Fortalecimiento 
de la Calidad, que presentamos a la comunidad académica de 
la Universidad Central, consideramos la evaluación como un 
momento de reflexión que se hace sobre una situación dada, 
según lo considerado como deseable. Desde este punto de vis-
ta, la evaluación supone establecer un conjunto de relaciones 
que configura un estado de cosas actual que se confronta con 
un estado de cosas deseable, para examinar qué tan distante, o 
qué tan cerca, está el actual del deseable.

Sea cual fuere el estado de cosas establecido, es impor-
tante considerar que este se produce en un tiempo, es decir, en 
un antes, en un ahora y un después, movimientos que nos per-
miten comprender e introducir las posibilidades de cambio. 
Por ejemplo, dar cuenta de aquello que es importante que per-
manezca, de aquello que es conveniente que no se siga dando 
o presentando y de aquello que es necesario introducir para 
configurar otras condiciones u otros acontecimientos. Así, la 
evaluación se constituye en un momento que nos sirve para 
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reflexionar acerca de lo que hemos realizado y decidir cómo es 
deseable continuar.

Un aspecto esencial cuando se hace la evaluación co-
rresponde a llevarla a cabo a partir de la credibilidad de lo 
que hacemos y mediante el consenso de todos los actores im-
plicados en ella. Una evaluación no puede confundirse con el 
levantamiento de información primaria y secundaria, aunque 
esta sea imprescindible. Lo importante de ella es el sentido 
que se le atribuye, según el valor otorgado al proyecto y al 
proceso formativo que este contiene, y que permite apreciar, 
comprender y atribuir un significado a las acciones, procesos y 
resultados obtenidos. Se trata de un proceso colectivo que nos 
forma en la conversación, la confrontación y la reflexión sobre 
lo deseable del proyecto.

En el marco de la Universidad Central, la evaluación 
está articulada con el proyecto educativo institucional (PEI) 
y con el proyecto académico del programa (PAP), pues ella 
los interpela, los cuestiona y facilita la reflexión sobre la per-
tinencia y consistencia de sus realizaciones. Ahondar en la 
pertinencia implica reconocer sus distintas funciones sociales 
y reconocer que la equidad no se logra sin una educación de 
calidad, que, para el caso de la Universidad Central, solo ad-
quiere significado en las acciones del proyecto. Así, la idea de 
evaluación está relacionada con la idea de calidad, con un sen-
tido de universidad y con los procedimientos y herramientas 
que usamos para realizarla.

El proceso de evaluación, además de orientarse por el 
sentido del PEI y del PAP, se guía por un sentido de calidad, 
asunto del que se ocupa el documento titulado El sentido de la 
calidad.

Otro aspecto fundamental tiene que ver con la disposi-
ción del proceso de evaluación, que, en el caso de la Universi-
dad Central, ha adoptado diferentes formas. Por ejemplo, para 
desarrollar el proceso, los programas conforman un comité de 
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autoevaluación, que se orienta por los lineamientos estableci-
dos para tal fin y usa las técnicas y herramientas definidas allí. 
Sin embargo, es importante aclarar que el proceso no es un 
asunto meramente técnico, sino que es también un proceso 
ético y político. En esta dirección, se constituye en una herra-
mienta conceptual y metodológica que sirve para sostener un 
PEI y un PAP que garanticen calidad.

Ahora bien, el proceso establecido no se comporta de 
la misma manera en todos los programas académicos. Por el 
contrario, dependiendo de la naturaleza del campo de estudio 
y de sus agentes, se configuran una serie de acciones particu-
lares. No obstante, a lo largo de la experiencia evaluativa de 
estos años, podemos destacar las siguientes acciones:

• El comité de autoevaluación es el que dirige e implementa el 
proceso.

• Los referentes, los objetos de evaluación, los componentes 
y los indicadores son establecidos por la Universidad y, para 
ser utilizados, se discuten previamente con los comités de 
autoevaluación.

• El producto que se obtiene del proceso es un informe de au-
toevaluación y un plan de mejoramiento respectivo.

Estas acciones y las fases de la evaluación son las que se 
describen en el documento Lineamientos para la autoevalua-
ción de programas.

Cuando se toma la decisión de recolectar la informa-
ción primaria y secundaria, es cuando se acude a las herra-
mientas y a las técnicas necesarias para hacer una evaluación 
sistemática y rigurosa. Esta es la razón del documento titu-
lado Cartilla metodológica: herramientas e instrumentos para 
la autoevaluación de programas académicos. Allí se presentan 
las herramientas y técnicas que sirven no solo para configu-
rar el estado de cosas, sino, además, para fundamentar las 
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decisiones que se tomen con respecto al curso que deben 
seguir las acciones del proyecto.

Cuando se ha recogido la información, se ha analizado 
y se ha escrito el informe, se formula el plan de mejoramiento 
de la calidad, a fin de precisar los cambios relevantes. En esta 
herramienta, se evidencian los obstáculos encontrados, estos 
son enunciados en términos de problemas y se lleva a cabo 
el análisis de la situación dada para configurar las acciones 
que conducen a la situación deseada. Este proceso es el que se 
describe en el documento Lineamientos para elaborar planes de 
mejoramiento en procesos de autoevaluación.

Una vez formulado este plan de mejoramiento, es ne-
cesario establecer las acciones de seguimiento y evaluar su 
pertinencia. Las directrices para desarrollar estas acciones se 
presentan en el documento Seguimiento y evaluación de los pla-
nes de mejoramiento.

Dado que la Universidad Central ha asumido la calidad 
como uno de sus propósitos fundamentales, se pone a dispo-
sición de los programas, los profesores, los funcionarios y los 
estudiantes estos documentos, que contribuyen al propósito 
institucional y nos permiten construir de manera cada vez más 
sólida un proyecto de educación superior para el país.
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Introducción 

En los años posteriores a la formulación de la Ley 30 de 
1992 ha habido una preocupación creciente por la calidad de 
la educación superior en el país. Así, a fin de evaluar y asegurar 
su calidad, el Ministerio de Educación Nacional (MEN) ha 
implementado una serie de medidas —como la definición de 
condiciones mínimas de calidad para distintos tipos de pro-
gramas académicos y la realización de pruebas estandarizas— 
y ha constituido un conjunto de organismos —como el CNA, 
el SACES, el SNIES—.

Algunos de los mecanismos de evaluación y asegura-
miento de la calidad son de obligatorio cumplimiento por 
parte de las instituciones de educación superior (IES) y de 
los programas académicos, mientras que otros, como la acre-
ditación de alta calidad, son voluntarios. En cualquiera de los 
dos casos, la calidad está definida por unos criterios externos a 
las IES, que estas, dentro de su autonomía, deben cumplir. Es 
crucial contar con dichos criterios externos, pues le permiten 
a la sociedad en conjunto reconocer aspectos característicos de 
las IES, los programas académicos y las distintas prácticas en 
educación superior.

Sin embargo, más allá de las exigencias externas, es 
preciso que cada universidad, en su autonomía, identifique su 
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propio sentido de la calidad en función de su misión, su vi-
sión, su propio contexto y los principios que la definen como 
institución, ya que no son las exigencias externas las que guían 
el quehacer de cada universidad, sino sus propios valores. Solo 
un sentido de la calidad definido internamente les permitirá 
a las universidades adecuarse a las exigencias externas y adap-
tarse a las modificaciones que estas tengan, sin olvidarse de 
sus principios.

Teniendo en cuenta lo anterior, este documento busca 
contribuir a la definición del sentido que cobra la calidad en 
la Universidad Central. Para hacerlo, el documento consta de 
cuatro partes: en la primera, se revisan algunas concepciones 
de calidad en educación superior; en la segunda, se presentan 
los compromisos de calidad que se encuentran en el PEI; en 
la tercera, se reflexiona sobre el sentido que adquiere la cali-
dad en la Universidad Central; y, en la última, se presenta el 
Sistema de Aseguramiento de la Calidad, como una forma de 
vincular el sentido de la calidad con las exigencias externas.

Concepciones de la calidad  
        en educación superior 

Harvey y Knight hacen un esfuerzo sistemático para 
identificar distintas conceptualizaciones de la calidad de la 
educación superior. Según estos autores, pueden distinguir-
se, de manera general, cinco sentidos de calidad. La primera 
parte del Modelo de aseguramiento interno de la calidad para las 
instituciones de educación superior en el marco del mejoramiento 
continuo de la calidad de la educación superior en Colombia (Silva, 
Bernal y Hernández), publicado por el Ministerio de Educa-
ción Nacional, retoma varias de estas concepciones, de manera 
que vale la pena presentarlas.
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Calidad como excepcionalidad. Esta concepción ve la ca-
lidad como una característica “especial” que poseen las insti-
tuciones educativas. Esto implica que es un atributo de unas 
pocas IES que pueden cumplir con los altos estándares especi-
ficados. La excepcionalidad puede estar asociada a la exclusivi-
dad, la distinción o la inaccesibilidad, de modo que una IES a 
la que solo unos pocos pueden vincularse se considera una ins-
titución de calidad. Otra forma de entender tal característica 
especial es vincular la calidad con estándares que se consideran 
difíciles de alcanzar, suponiendo, además, que estos estándares 
solamente pueden conseguirse o superarse en circunstancias 
muy particulares: tecnología de punta, profesores reconocidos, 
bibliotecas actualizadas, los mejores estudiantes, etc. La cali-
dad como excepcionalidad también puede entenderse como la 
adecuación a una serie de estándares fijos, con pretensión de 
objetividad, que las instituciones educativas o sus estudiantes 
deben cumplir.

Calidad como perfección. Esta concepción define la cali-
dad en función de la consistencia con un conjunto de especifi-
caciones. La adecuación con tal conjunto garantiza la perfec-
ción del servicio o producto, por lo que el énfasis está puesto 
en la prevención de los errores en cada una de las etapas del 
proceso. Esto puede complementarse con una cultura de la 
calidad en la que cada integrante de la institución asume la 
responsabilidad de su propio trabajo, que hace parte de una 
cadena de producción.

Calidad como adecuación a un propósito. En contraste con 
las definiciones anteriores, en las cuales la calidad puede fijarse 
a partir de criterios absolutos, esta concepción sostiene que la 
calidad solamente puede evaluarse con relación a un propósi-
to. Este propósito puede ser, por ejemplo, la misión institucio-
nal, haciendo énfasis en el cumplimiento de los objetivos que 
la misma institución se plantea. El propósito al que una edu-
cación de calidad debe adecuarse puede entenderse también 
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como “satisfacción del cliente”, es decir, como la satisfacción 
de las personas vinculadas a la institución (estudiantes, docen-
tes, administrativos, empleadores, etc.).

Calidad como relación calidad-precio. La base de esta 
concepción es la idea de que los costos de la educación son una 
inversión que debe retornar. En consecuencia, la calidad está 
ligada a alcanzar mayores logros invirtiendo la menor canti-
dad de recursos posibles. Así, la evaluación de la calidad de 
la educación se centra en indicadores de eficiencia y eficacia, 
como la cantidad de graduados y su crecimiento laboral.

Calidad como transformación. Esta concepción está ba-
sada en la idea de que la educación involucra un proceso de 
cambio. Aunque algunos aspectos de dicho cambio pueden 
ser cuantificados, muchos otros conllevan transformaciones 
que no pueden ser medidas de ninguna manera, puesto que 
son cambios cualitativos. En esta concepción, una educación 
de calidad es aquella que efectúa mejoras en los estudiantes 
y además los fortalece para que ellos mismos puedan llevar 
a cabo sus propias transformaciones. Las transformaciones, y 
con ellas la calidad, pueden evaluarse en términos del valor 
que el proceso educativo agrega a los estudiantes.

Según Harvey y Knight, las primeras cuatro concep-
ciones de la calidad presentadas provienen, en mayor o menor 
medida, del sector productivo. Esto dificulta su aplicación en 
contextos educativos, ya que, si se asume que la educación es 
un proceso participativo, entonces los estudiantes deben ser 
considerados como participantes en el proceso, y no como 
productos, clientes o usuarios de un servicio. Estas concepcio-
nes pueden ser aplicadas a algunos aspectos del proceso edu-
cativo, así como a algunos procesos de apoyo a las funciones 
misionales de las instituciones educativas, pero no al proceso 
educativo en su conjunto. La concepción de la calidad como 
transformación, en cambio, se adecúa mejor a la idea de que 
la educación es un proceso, pero tiene dificultades a la hora de 
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definir criterios para evaluar las transformaciones acontecidas 
durante el proceso.

Las cinco concepciones hacen énfasis en un aspecto del 
proceso educativo, sus participantes o la institución en la que 
se lleva a cabo: la exclusividad, la superación de altos estánda-
res, la satisfacción de los clientes, la adecuación a un conjunto 
de especificaciones, la adecuación a la misión institucional, 
el valor agregado a los estudiantes, entre otros. Esto deja de 
lado características fundamentales de las instituciones y de los 
procesos educativos, como su complejidad y su actuación en 
múltiples dimensiones.

Estas características son reconocidas por la Declaración 
mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: visión y acción 
(1998) de la Unesco, que afirma que la calidad de la educación 
superior es un concepto pluridimensional que debe compren-
der todas las funciones y actividades: docencia y programas 
académicos, investigación, infraestructura y equipamiento, 
servicios a la comunidad, personal y estudiantes. La Unesco 
reconoce también que la autoevaluación (en la que las perso-
nas vinculadas a las instituciones educativas deben tener un 
papel fundamental) y la evaluación externa (realizada por ex-
pertos independientes) son esenciales para mejorar la calidad. 
Asimismo, sugiere que factores como la internacionalización 
y la movilidad, la selección cuidadosa del personal académico 
y su perfeccionamiento y el uso de tecnologías de la infor-
mación pueden incidir positivamente en el incremento de la 
calidad (Unesco, artículo 11).

Por otra parte, el Consejo Nacional de Acreditación 
(CNA), en los Lineamientos para la acreditación de programas 
de pregrado, define la calidad de la educación como

[…] la síntesis de características que permiten recono-
cer un programa académico específico o una institución 
de determinado tipo y hacer un juicio sobre la distancia 
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relativa entre el modo como en esa institución o en ese 
programa académico se presta [el servicio de la educación 
pública] y el óptimo correspondiente a su naturaleza. […] 
En este contexto, un programa académico tiene calidad 
en la medida en que haga efectivo su proyecto educati-
vo, en la medida en que se aproxime al ideal que le co-
rresponde, tanto en relación con sus aspectos universales, 
como con el tipo de institución al que pertenece y con el 
proyecto específico en que se enmarca y del cual constitu-
ye una realización. (CNA 12)

Según esto, la calidad consiste en un conjunto de ca-
racterísticas que poseen los programas o las IES. El CNA de-
fine unas características generales a las que los programas o 
las instituciones deben adaptarse, en el marco de sus propias 
particularidades. Se trata, entonces, de una concepción de la 
calidad que privilegia unos cánones definidos externamente, 
cuyo cumplimiento, se presume, la garantiza. Un conjunto su-
ficientemente amplio de características, como el definido por 
el CNA, permite abarcar, en la evaluación de la calidad, las 
múltiples dimensiones de la educación superior.

Concebir la calidad como un conjunto de característi-
cas, sin importar lo amplio que este sea, supone que ella puede 
identificarse como un atributo, o como un conjunto de estos. 
Sin embargo, es posible que se cumplan todas las característi-
cas establecidas y que la educación impartida por un programa 
o una institución se considere de baja calidad. En la medida 
en que la educación es un proceso complejo, son importantes 
las características, pero también son importantes las relaciones 
que —en determinado programa o institución— se dan entre 
ellas. Así, la calidad emerge cuando se dan ciertas caracterís-
ticas, pero no consiste en ellas, aunque requiere de ellas. Las 
características de calidad son condiciones necesarias, pero no 
suficientes, de una educación de calidad. Es necesario, por lo 
tanto, construir una noción de calidad que contemple las rela-



El sentido de la calidad 19

ciones que pueden darse entre las características de la calidad, 
los procesos que se llevan a cabo en las IES y los participantes 
en dichos procesos.

Los compromisos con la calidad  
en el PEI de la Universidad Central

El Proyecto Educativo Institucional constituye la carta 
de navegación de toda institución educativa, de modo que tiene 
la primera palabra en la definición de los compromisos asumi-
dos por una universidad. Así, es indispensable remitirse al PEI 
del año 2013 de la Universidad Central para identificar cómo 
ha apropiado la calidad en la definición de sus propias políticas.

El primer principio enunciado en el PEI (“la pertinen-
cia es el fundamento de la excelencia”) plantea la relación en-
tre excelencia y pertinencia en términos de la calidad, después 
de presentar los distintos sentidos de pertinencia que pueden 
distinguirse (social, académica, laboral, cultural y ecológica):

Si se entiende la excelencia como la capacidad institu-
cional para disponer de los recursos, llevar a cabo las in-
tervenciones pertinentes para el incremento continuo de 
la calidad y activar, de manera diferenciada, mecanismos 
de mediación pedagógica entre el tipo de estudiante que 
ingresa y el egresado que se forma, la pedagogía se cons-
tituye en una herramienta clave para la intervención edu-
cativa. (Universidad Central 46)

En ese sentido, la pedagogía constituye una herramien-
ta clave para efectuar intervenciones educativas que conduz-
can al incremento continuo de la calidad; lo cual depende de 
la capacidad institucional de disponer de los recursos para que 
las intervenciones educativas sean pertinentes (en los distintos 
sentidos enunciados anteriormente). Esta capacidad institu-
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cional es lo que se entiende por excelencia. La calidad de-
pende, entonces, tanto de los recursos de los que disponga la 
institución y su capacidad para hacer uso de ellos como de 
su capacidad de realizar intervenciones educativas pertinentes 
poniendo en marcha mediaciones pedagógicas adecuadas. Se 
encuentra aquí una relación directa entre la calidad y la perti-
nencia expresada en el primer principio del PEI.

En ese mismo principio, se profundiza en la relación 
entre pertinencia y calidad introduciendo como elemento adi-
cional la equidad:

En este sentido, las múltiples líneas que configuran la 
pertinencia conducen a establecer un vínculo estrecho 
con el mundo de la vida, la equidad y la calidad. Estos 
vínculos exigen la organización de una perspectiva peda-
gógica que, además de abordar los contextos, la aplicación 
y producción del conocimiento y la realización de inves-
tigaciones, creaciones e innovaciones que contribuyan a la 
solución de problemas o situaciones concretas, propicien 
una comunicación activa que potencie la constitución de 
sujetos políticos desde las perspectivas de reconocimiento 
de los derechos humanos. (Universidad Central 46)

Teniendo en cuenta los cinco sentidos de pertinencia de-
finidos en el PEI, es claro que esta se extiende más allá de los 
distintos campos de conocimiento e investigación. Por lo tanto, 
si la calidad depende de la pertinencia, entonces, en la medida 
en que esta debe estar orientada también hacia el mundo de la 
vida, hay una relación estrecha entre la calidad y el mundo de la 
vida. Además, dado que la pertinencia, entendida en este senti-
do amplio, contribuye al reconocimiento del papel social de la 
educación superior y aporta a la solución de problemas en dis-
tintos ámbitos del mundo de la vida, una educación de calidad 
está conectada también con el logro de la equidad.



El sentido de la calidad 21

Hacia esta dirección apunta otro de los principios 
enunciados en el PEI (“La equidad solo es posible a partir 
de una educación de calidad”). Teniendo en cuenta que la 
contribución al logro de la equidad es uno de los propósitos 
fundamentales de la Universidad consagrados en el estatuto 
general, el PEI sustenta la calidad en los principios de equidad 
y pertinencia:

[…] la Universidad asume un concepto de calidad susten-
tado en los principios de equidad y pertinencia. El prin-
cipio de equidad permite garantizar que los beneficios de 
la educación sean de la más alta calidad, para lo que debe 
prestarse especial atención al diseño de acciones condu-
centes a la obtención de los máximos niveles de logro aca-
démico en los procesos formativos de los estudiantes de 
la Universidad. Mediante el principio de pertinencia se 
busca que el conocimiento tenga unas afectaciones en la 
vida y posibilite transformaciones oportunas en contex-
tos específicos. La calidad se garantiza, además, cuando 
se disponen los recursos necesarios para alcanzar dichos 
logros. (Universidad Central 47)

Como puede verse, este principio del PEI profundi-
za en la relación entre la calidad, la equidad y la pertinencia, 
al hacer énfasis en que una educación de calidad debe estar 
orientada hacia la promoción de la equidad y en que esto solo 
puede lograrse mediante una educación que tenga verdadero 
impacto en la vida, es decir, una educación que sea pertinen-
te. Esta relación de la calidad con la equidad y la pertinencia 
implica que la calidad no es un fin que la educación debe al-
canzar, sino una forma de alcanzar ciertos fines —como la 
equidad—. Esto se reconoce en el PEI:

En este sentido, la calidad nunca llega a existir como tal: 
más bien, es un estilo de actuación que involucra a una co-
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munidad educativa y compromete a todos sus miembros en 
un proyecto educativo en el que sus acciones tienden cons-
tantemente a su materialización. (Universidad Central 47)

Más allá de la formulación explícita de un compromi-
so con la calidad, es necesario reflexionar sobre cómo ella se 
incorpora en las acciones y en las prácticas que tienen lugar 
en la Universidad Central. Dado que la calidad es un estilo 
de actuación —más que un conjunto de características—, en-
tonces las prácticas y las acciones que se realizan con ese estilo 
son propias de cada IES. Esto quiere decir que las acciones 
y las prácticas que pueden ser consideradas de calidad —las 
prácticas y acciones en las que cobra sentido— dependen in-
eludiblemente del contexto, los principios, la historia, la mi-
sión, la visión, etc., de cada universidad. De acuerdo con esto, 
a continuación se presenta el contexto que, en el marco de la 
perspectiva pedagógica y los retos que ha asumido la Univer-
sidad Central, da sentido a la calidad basada en los principios 
de equidad y pertinencia.

Sentido de calidad  
en la Universidad Central 

Para identificar las prácticas en las cuales la calidad ad-
quiere su sentido en la Universidad Central, es necesario tener 
en cuenta sus características propias, aquellas que la distinguen 
en cuanto institución. Por eso, vale la pena recordar que, tal como 
se expresa en el preámbulo del PEI, la Universidad Central se 
reconoce a sí misma como una universidad que ofrece un entor-
no académico abierto, capaz de asumir conocimientos diversos 
y de aplicarlos a la solución de problemas del país, con riguro-
sidad, exigencia académica y vocación de servicio a la sociedad. 
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También se define como una universidad que tiene un enfoque 
laico, que promueve el libre pensamiento e incentiva la autode-
terminación y la creación como formas de guiar sus acciones. 
Sus diferentes programas, en los campos de las ciencias, las artes 
y las profesiones, están orientados a contribuir a la constitución 
de ciudadanos con sentido ético y estético, dispuestos a vivir y a 
trabajar como colectivo (Universidad Central 7).

La Universidad Central reconoce que se encuentra in-
mersa en contextos muy específicos que le plantean una serie 
de desafíos y que, al mismo tiempo, la configuran como ins-
titución. Por un lado, un contexto internacional, en el que la 
globalización económica, los movimientos entre lo global y 
lo local y los cambio sociales requieren que los jóvenes que 
se forman como profesionales en las universidades estén en 
condiciones de afrontar los retos que el mundo actual impone 
en materia económica, ambiental, social, cultural, tecnológica, 
científica, etc. Por otro, un contexto nacional en el que, durante 
más de sesenta años de conflicto armado, se ha acumulado un 
déficit de oportunidades educativas y laborales para los jóvenes 
del país, que, además, se enfrentan a altos índices de violencia 
y de pobreza. Ante la expectativa de un posible acuerdo de 
paz, la universidad está llamada a contribuir a la construcción 
del país propiciando la formación sujetos políticos y profesio-
nales capaces de realizar innovaciones científicas, tecnológicas, 
sociales y artísticas pertinentes para su desarrollo.

Finalmente, se halla en el contexto local urbano de una 
ciudad que, en las últimas décadas, ha crecido a un ritmo ace-
lerado y en el que se han agudizado problemas sociales, am-
bientales, culturales y económicos. Si bien Bogotá ha tenido 
avances en las oportunidades de desarrollo humano urbano, 
aún debe afrontar desafíos cruciales en este ámbito. En ese 
sentido, en su PEI la Universidad Central, que se reconoce 
como una universidad bogotana, hace explícito
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[…] su compromiso de contribuir a la constitución de 
una ciudad descentralizada, participativa, sostenible, soli-
daria, constructora de ciudadanía, eficiente y competitiva. 
En consecuencia, además de formar ciudadanos críticos e 
interesados por los problemas que enfrenta la humanidad, 
debe formar ciudadanos democráticos, capaces de apro-
piarse de los avances tecnológicos, científicos y artísticos, 
para ponerlos al servicio de la construcción de la ciudad, 
de la región y del país. (Universidad Central 17)

Estos contextos, y los desafíos que implican, marcan 
notablemente el quehacer de la universidad, pues determinan 
las demandas sociales a las que ella debe responder. Además, 
definen las posibilidades y los límites para ejercer la docencia, 
la investigación y la interacción social, que son los pilares de la 
misión institucional.

La Universidad Central ha adoptado una perspectiva 
pedagógica que articula, en una pedagogía de la acción, la serie 
de conceptos aprender-conocer-pensar y las nociones de expe-
riencia y de dispositivo pedagógico alrededor de la idea de pro-
yecto. El proyecto —concebido como un movimiento continuo 
entre un real existente y un real posible, que se reconfiguran, 
a través de la acción, en un una situación real transformado— 
fundamenta las estructuras curriculares de los Proyectos Aca-
démicos de los Programas (PAP). Los dispositivos pedagó-
gicos, que operan tanto en el nivel del PAP como en el nivel 
microcurricular, son las distintas maneras de disponer (esto 
es, de situar, ordenar, estructurar) las actividades educativas 
con miras a constituir distintas experiencias que movilicen el 
aprender, el conocer y el pensar.

En esta perspectiva es central el concepto de experiencia, 
ya que esta es la que pone en marcha el aprender, el conocer y 
el pensar. Aquí se asume que la experiencia no solo involucra 
“lo que nos pasa”, sino que está constituida por un elemen-
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to pasivo y un elemento activo, partiendo de una concepción 
deweyniana de la experiencia:

Por el lado activo la experiencia es ensayar, un sentido que 
se manifiesta en el término conexo ‘experimento’. En el 
lado pasivo es sufrir o padecer. Cuando experimentamos 
algo, actuamos sobre ello, hacemos algo con ello; después 
sufrimos o padecemos las consecuencias. Hacemos algo a 
la cosa y después ella nos hace algo a su vez: tal es la com-
binación peculiar. La conexión de estas dos fases de la ex-
periencia mide la fecundidad o valor de ella. (Dewey 153)

Solamente en esa doble relación con las cosas —somos 
afectados por ellas, pero también hacemos algo sobre ellas— 
es como estas adquieren un significado para nosotros. Solo 
cuando conectamos lo que hacemos sobre las cosas con lo que 
recibimos de ellas —y cuando podemos identificar que lo se-
gundo es consecuencia de lo primero—, puede decirse que he-
mos conocido algo sobre el mundo, lo que posiblemente mo-
dificará nuestras conductas o nos hará reflexionar. De ahí que 
diseñar experiencias pedagógicas valiosas sea algo que debe 
llevarse a cabo haciendo énfasis en la conexión entre el aspecto 
pasivo y el aspecto activo de la experiencia. Cada uno de los 
dispositivos pedagógicos busca que los estudiantes tengan de-
terminadas experiencias, es decir, que sean afectados de ciertas 
maneras, pero que también tengan que realizar ciertas accio-
nes en concordancia con los distintos propósitos formativos.

A partir de lo anterior, en la perspectiva pedagógica de la 
Universidad Central aprender-conocer-pensar no se conciben 
como meros procesos intelectuales, pasivos, sino que están pro-
fundamente ligados a la acción. Por consiguiente, se entiende 
por aprender el “proceso que vive todo organismo para modi-
ficar su comportamiento, a partir del ajuste de sus respuestas 
a estímulos” (Universidad Central 25). Es decir, el aprendizaje 
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está relacionado con la adaptabilidad y es posible que ocurra sin 
procesos conscientes y sin pensar o conocer, pues se relaciona 
primordialmente con la adquisición de habilidades o destrezas. 
Conocer, por otra parte, abarca las acciones que se coordinan para 
construir conceptos sobre lo real, como producto de ensayar y 
de poner a prueba conjeturas. En razón de esto, las experiencias 
diseñadas deben dar importancia a diversos objetos, fenómenos, 
procesos y situaciones que enriquezcan el proceso de conocer. 
Finalmente, pensar se concibe como la reflexión sobre los ob-
jetos de la realidad que, al alejarse de la inmediatez de la vida 
cotidiana, permite establecer conexiones entre distintos estados 
de cosas, darles sentido, anticipar efectos y emitir juicios sobre 
ellos. De esa manera pensar hace posible también la creación. 
Dado que pensar es una actividad que se lleva a cabo con la 
mediación del lenguaje, la Universidad Central ha abogado por 
fortalecer la lectura, la escritura y la oralidad como formas que 
adopta el lenguaje y que ponen en movimiento el pensar —y 
con este—, el conocer y el aprender. Aunque aprender-cono-
cer-pensar se presenta como una serie de conceptos, la perspec-
tiva no asume que sean tres procesos que necesariamente se den 
sucesivamente. Más bien, reconoce que puede haber múltiples 
trayectorias de unos a otros.

En última instancia, es en el quehacer de los programas 
académicos en donde se han de encarnar los principios que la 
Universidad Central ha asumido en su PEI. Al respecto, es ne-
cesario que tanto la perspectiva pedagógica como los desafíos 
que la Universidad ha tomado como propios se concreten en 
los PAP, que definen la estructura curricular de los programas 
y proyectan la articulación de la docencia, la investigación y la 
interacción social. Según lo presentado en la sección anterior, 
los principios del PEI implican que una educación de calidad 
es una educación pertinente, esto es, una educación que respon-
de a los problemas del mundo de la vida. La construcción del 
PAP, entonces, es el planteamiento de un proyecto para respon-
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der a unos problemas del mundo de la vida, a partir del capital 
simbólico acumulado por el campo de estudio y diseñando una 
experiencia formativa para los profesionales que han de enfren-
tarse a dichos problemas. El proyecto contempla, además de los 
recursos y de la forma como han de disponerse, la investigación 
y la interacción social como maneras de mantenerse al tanto de 
los requerimientos del mundo de la vida.

Según lo anterior, la pertinencia está ligada a la capa-
cidad que tenga el programa de encontrar unas demandas so-
ciales y de reconocer un campo de estudio. La reflexión sobre 
las demandas sociales y el campo de estudio permite fijar las 
competencias que, en cada uno de los ámbitos de desempeño 
(investigar, gestionar, intervenir y diseñar), se esperan de los 
egresados en el mundo del trabajo y que estos deben desarro-
llar en la educación superior. Teniendo en cuenta que la cali-
dad está vinculada a la capacidad de la Universidad Central 
—y de los programas— de realizar mediaciones pedagógicas 
pertinentes, la calidad emerge en la puesta en marcha de un 
plan de estudios que logre integrar espacios formativos que 
generen experiencias que movilicen las competencias previs-
tas. Si la pedagogía se entiende como el conjunto de las prácti-
cas educativas y de los discursos que las validan y si el currículo 
comprende las disposiciones que determinan la experiencia 
formativa —plan de estudios, modalidades de evaluación y 
reglas de organización para la ejecución de los programas (Es-
cuela de Pedagogía 14)—, entonces el currículo y la pedagogía 
constituyen la estructura que da soporte a la calidad.

De acuerdo con lo que se ha planteado hasta ahora, 
la pertinencia es la base de una educación de calidad, que es 
fundamental para lograr una sociedad más equitativa. En este 
contexto, un programa que, a partir de la identificación de las 
demandas sociales, disponga en el currículo las mediaciones 
que les permitan a los estudiantes adquirir las competencias 
que se esperan de ellos en el mundo laboral puede considerar-



Es
cu

el
a 

de
 P

ed
ag

og
ía

    
28

 

se un programa de calidad. Es de esperarse, entonces, que los 
egresados de un programa con estas características adquieran 
las competencias que el mundo laboral y, en general, el mundo 
de la vida espera de ellos y que sean, por ende, profesionales 
excelentes en sus distintos ámbitos de desempeño.

Vale la pena mencionar que, dado que la Universidad 
Central atiende a una población que, en su mayoría, debe al-
ternar el trabajo y el estudio, le ha apostado a generar expe-
riencias de formación cuyo éxito no dependa de un proceso 
de selección o de la formación previa de los estudiantes (Uni-
versidad Central 35-37). Reconoce así que todos tienen por 
igual la capacidad para aprender, conocer y pensar. Por eso, las 
experiencias formativas que sus distintos programas buscan 
propiciar contribuyen a la consecución de la equidad, no solo 
porque favorecen la promoción social de los individuos, sino 
también porque tienen una voluntad de servicio a la sociedad 
—que se hace evidente en el énfasis en la pertinencia—.

Ahora bien, el PAP es un proyecto, no un mojón puesto 
de una vez y para siempre. Es un movimiento de un real exis-
tente que, por una acción creadora, llega a ser un real posible, 
que se materializa en un real transformado. Dicho de otra for-
ma, el proyecto es un movimiento entre lo actual, lo virtual —lo 
que podría ser— y lo efectivamente realizado. Este movimiento 
se da en la acción de un colectivo reunido con un propósito, a 
saber, la comunidad académica del programa. Cuando el real 
transformado es problematizado, se convierte él mismo en un 
real existente, lo que impulsa un nuevo movimiento. Este se-
gundo movimiento es el que se pone en marcha con la actua-
lización del PAP: la revisión del campo de estudio y el análisis 
de los cambios de las demandas sociales conformarán un nuevo 
real existente que dará lugar un nuevo real posible, que ha de ser 
materializado en un nuevo real transformado.

En virtud de la relación que tiene la pertinencia con el 
campo de estudio y las demandas sociales, asegurar la perti-



El sentido de la calidad 29

nencia de la formación impartida, con miras a preservar la ca-
lidad, requiere adecuar la experiencia formativa que se diseña a 
este nuevo real existente. Este movimiento continuo solo pue-
de darse si se cultiva una actitud crítica que constantemente 
haga del PAP un objeto de reflexión. Es decir, en la medida en 
que el proyecto no es estático, es preciso evaluar regularmente 
el alcance de sus realizaciones.

Sistema de Aseguramiento  
de la Calidad: entre el sentido  

de la calidad y las exigencias externas 

Si bien el PAP es la carta de navegación que orienta las 
disposiciones que se llevan a cabo en los programas de la Uni-
versidad Central —que pueden adaptarse en función de las 
incidencias que se dan sobre la marcha—, la Universidad no 
puede desconocer las regulaciones que el MEN ha dispuesto 
en materia de aseguramiento de la calidad. Mientras que el 
PAP es una condición interna de la calidad (ya que hace con-
cretos los principios del PEI y la perspectiva pedagógica me-
diante el diseño de una propuesta formativa acorde a unas de-
mandas sociales y un campo de estudio), el registro calificado 
es una condición externa que el programa debe cumplir para 
poder poner en marcha su proyecto. Por su parte, la acredita-
ción es un reconocimiento al compromiso que la Universidad 
y el programa tienen con la calidad.

Cuando la comunidad académica de un programa ha 
hecho un trabajo juicioso de planteamiento o actualización 
de su PAP, los procesos y los documentos que dan soporte a 
la obtención del registro calificado o de la acreditación surgen 
fácilmente, ya que son producto de la acción del colectivo, más 
que de la exigencia externa de cumplir con los requisitos. La 
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autoevaluación se convierte, en este contexto, en el ejercicio 
de evaluación que permite tomar decisiones sobre la orienta-
ción del proyecto, mientras que la formulación de planes de 
mejoramiento es la previsión de un real posible, es decir, el 
diseño de acciones que medien entre el real existente y el real 
transformado.

Así las cosas, la formulación, por parte de la Universi-
dad Central, de un Sistema de Aseguramiento de la Calidad 
adquiere su sentido en la medida en que se constituye en una 
herramienta para cumplir con las exigencias externas, sin me-
noscabo de la búsqueda de la coherencia con los principios 
que la Universidad ha definido para sí misma. Dicho de otra 
forma, el Sistema de Aseguramiento de la Calidad contribuye 
a comprender las condiciones externas sobre la calidad (re-
gistro calificado, acreditación de alta calidad, autoevaluación, 
etc.) en función de las condiciones internas que los desafíos, 
los principios y la perspectiva pedagógica de la Universidad 
determinan (formulación y actualización del PAP, pertinen-
cia, disposiciones, etc.). De esta manera, la calidad surge del 
cumplimiento de esas condiciones internas, más que de las 
externas, aunque permita responder a estas últimas.

La serie de documentos y las herramientas del Siste-
ma de Aseguramiento de la Calidad que la Escuela de Peda-
gogía ha preparado buscan proporcionarles a los programas 
una orientación precisa sobre los fundamentos teóricos y los 
procedimientos para adelantar los procesos de autoevalua-
ción de acuerdo con el sentido de la calidad desarrollado por 
la Universidad Central y respondiendo a los estándares ex-
ternos. Por esa razón, se presentan unos lineamientos para 
la autoevaluación de programas en los que, a partir de una 
reflexión sobre el valor formativo de la evaluación, se plantea 
el modelo de autoevaluación que ha construido la Univer-
sidad, con una descripción detallada tanto de los referentes 
y los componentes que lo integran como de los indicadores 
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(de discurso, de práctica o de resultados) que estructuran la 
práctica de la autoevaluación en este modelo. Además, te-
niendo en cuenta que los procesos de autoevaluación im-
plican disponer de recursos y realizar actividades por parte 
del programa y de otras instancias de la Universidad, se han 
establecido unos procedimientos para estos procesos, tanto 
en el marco de la renovación de registro calificado como en 
el de la acreditación de alta calidad.

El Sistema de Aseguramiento de la Calidad cuenta 
con herramientas e instrumentos para evaluar los distintos 
aspectos del proceso de autoevaluación. Dentro de las herra-
mientas, se dispone de una matriz de indicadores de autoeva-
luación, que ayuda a recopilar y a analizar la información en 
el proceso, se lleva a cabo un taller de ponderación y uno de 
calificación, y se cuenta con una aplicación informática para 
tales ejercicios en los procesos de autoevaluación con fines de 
acreditación. Dentro de los instrumentos para la recolección 
de la información se ha contemplado la aplicación de encues-
tas y el desarrollo de grupos focales, así como la elaboración 
de unas tablas de recolección de información secundaria —
por parte de distintas dependencias de la Universidad—, que 
están a disposición de los equipos encargados de los procesos 
de autoevaluación. 

Finalmente, teniendo en cuenta que el proceso de au-
toevaluación implica tomar decisiones sobre los cursos de 
acción posibles en el proyecto, se han formulado unos linea-
mientos para elaborar planes de mejoramiento que propor-
cionan, además de algunos fundamentos conceptuales, técni-
cas y herramientas para dicha labor. En particular, se presenta 
la Matriz IGO como técnica que ayuda a planear acciones 
en función de la importancia y de la gobernabilidad de las 
situaciones que requieran una transformación en el marco 
del proyecto. Además, se esbozan algunas sugerencias sobre 
el despliegue y seguimiento a los planes de mejoramiento.
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